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Recensiones

Auspiciado por el profesor Ch. 
Baldus, catedrático de Derecho 
romano en la prestigiosa Universi-
dad de Heidelberg, un autor que ha 
traspasado las barreras de su disci-
plina para convertirse a todos los 
efectos en un jurista con mayúscu-
las, esto es, en un inmenso huma-
nista de dimensiones europeas, 
quien, sin olvidar la tradición, rea-
lidad y dimensiones de la asigna-
tura que profesa, ha sabido abrir-
se a diversos campos a partir de la 
misma, con originalidad, sin com-
plejos y con un deseo de ir forjan-
do una ciencia jurídica realmen-
te actual y realmente útil (quizás 
sea eso la interdisciplinariedad, el 
único elemento que pueda salvar 
a las asignaturas llamadas «forma-
tivas» sin sacrificar sus conteni-
dos, sino, antes bien, engarzándo-
los con otras), con los auspicios 
relatados, sale a la luz este amplio 
y notable trabajo de perspectivas 

comparativas, el cual pone sobre el 
tapete la indiscutible e indispensa-
ble relevancia del así denominado 
«Derecho comparado» como méto-
do, forma y estilo dedicado al cono-
cimiento jurídico en una versión 
completa y global, pero también 
poniendo de manifiesto la necesa-
ria imbricación de otras disciplinas, 
esencialmente la Historia del Dere-
cho, para que ese conocimiento no 
quede en agua de borrajas y no se 
muestre como algo disminuido. El 
pleno conocimiento jurídico exige 
una colaboración total del mayor 
número posible de disciplinas, sin 
excepciones. Bajo el patrocinio del 
profesor Baldus, que ahora adopta 
la forma de libro, Benjamin Herzog 
elaboró esta enjundiosa tesis que 
se ocupa, con perspectiva moder-
na, de cómo se crea o se da validez, 
términos no siempre parejos o sinó-
nimos, al Derecho en las experien-
cias jurídicas de Portugal y de Bra-
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sil; cómo se usa, se define o aplica, y 
cómo se procede a su final interpre-
tación, acaso el momento definitivo, 
clave o cenital que toda norma jurí-
dica tiene delante de sí para con-
vertirse en eso, en auténtica norma 
jurídica, por cuanto se puede decir 
que la interpretación hace la norma, 
crea el Derecho, lo presenta en toda 
su extensión (pasando a ser eso 
mismo, plena norma, tras peregri-
nar anteriormente por el terreno 
de las meras y simples proposicio-
nes normativas). Validez, estable-
cimiento, creación y lanzamiento 
de ese Derecho que tiene impron-
ta estatal, pero tras el cual se deja 
traslucir la propia idea o concepto 
del Derecho que se tiene detrás, y 
con la exégesis a modo de elemento 
determinante que provoca el enla-
ce entre normatividad y normali-
dad, entre la norma y la realidad 
que trata de aprehender, acoger y 
regular en su conjunto y hasta sus 
últimas circunstancias. Por eso, el 
subtítulo es expresivo: se busca una 
investigación comparada (el méto-
do) que abrace los aspectos gené-
tico, funcional y posmoderno del 
fenómeno jurídico (el objetivo y los 
instrumentos), con una recomenda-
ción o alegato final que nos retro-
trae al siglo xix, ese siglo donde se 
sentaron los cimientos de la ciencia 
jurídica europea de acuerdo con los 
cuales estamos todavía respirando y 
viviendo. La reclamación final abo-
gará por «más Savigny» y «menos 

Ihering», es decir, más conceptos y 
menos intereses, más abonarse a la 
rocosidad y solidez de lo concep-
tual o ideal en vez de dejarnos atra-
par por lo etéreo, voluble, mudable 
y fugaz de los intereses, más difíci-
les de definir, de capturar, de perci-
bir. Más jurisprudencia de duros y 
concretos conceptos que jurispru-
dencia de intereses variables y difí-
ciles de captar.

Para todo ello, para esa con-
traposición entre dos modelos de 
ciencia jurídica, de jurista y, por 
extensión, de Derecho, se emplea la 
comparación jurídica. La virtuali-
dad del Derecho comparado reside 
en ese esfuerzo denodado por mos-
trar los aciertos extranjeros fren-
te a los errores propios, y también 
viceversa, la excelencia de lo pro-
pio frente a la decadencia de lo 
extranjero o de lo externo. Lo vir-
tuoso y lo defectuoso en armonía. 
De ahí que la simple confrontación 
de experiencias jurídicas se pre-
sente como algo saludable y reco-
mendable, como algo positivo en 
suma, no sólo para la formación del 
propio observador, sino también 
por la trascendencia de los resul-
tados tangibles que de ahí se deri-
van de cara a formar a otros obser-
vadores o, en última instancia, de 
cara a formar el criterio del legisla-
dor que será el encargado de con-
vertir simples deseos, proyectos o 
propuestas en auténticas normas, 
textos con efectividad y obligatorie-
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dad indiscutible. Ello es así porque 
en la comparación jurídica ejecuta-
da de forma brillante y consciente, 
como en tiempos recientes ha indi-
cado Luigi Moccia, no simplemente 
hallamos un método útil para cono-
cer el Derecho, sino también —y de 
forma especial— un modo de con-
cebirlo, de hacerlo, de forjarlo, con-
forme a la pluralidad y complejidad 
de sus manifestaciones. La compa-
ración jurídica se acerca a lo más 
íntimo del Derecho, a su núcleo 
esencial, pero lo trasciende porque 
se nutre de toda un serie de disci-
plinas de estudio ligadas al saber 
humanístico que debe presidir esa 
forma global de acercamiento a lo 
jurídico. Hay piezas de la política, 
de la religión, de la economía, de la 
antropología, de la sociología, de la 
ética, etc., en el Derecho compara-
do. Con todas ellas, el comparatis-
ta elabora una aproximación cul-
turalmente orientada al proceso de 
la vida del Derecho, observando y 
estudiando en la variedad y diver-
sidad de sus contenidos normati-
vos e institucionales, así como de 
los escenarios de referencia, los ele-
mentos que contienen ese Derecho 
y que son empleados para colocar-
lo, calificarlo, clasificarlo, analizar-
lo, en suma, compararlo, que es un 
poco todo lo anterior y desde todas 
las perspectivas citadas, dentro y 
fuera del Derecho mismo, en su 
base y al margen de aquél. El caso 
que nos ocupa trata de unificar las 

tres perspectivas indicadas (genéti-
ca o histórica, funcional o sistemá-
tica, posmoderna o constitucional), 
por lo que, a partir de ese método 
comparado que nos llevará suce-
sivamente a Portugal y a Brasil, 
podremos ver la virtualidad prácti-
ca de lo genético, esto es, del méto-
do histórico que busca en el pasa-
do lo que ahora es el presente (su 
razón de ser así y no de otra mane-
ra), así como la relevancia del méto-
do funcional (el que ordena den-
tro de un marco sistemático de 
referencia) y posmoderno (con su 
concreta jerarquía), ejemplificados, 
respectivamente, en la idea de sis-
tema interno y en la de la impa-
rable efectividad del texto consti-
tucional como primer elemento o 
primer motor, con aplicación indis-
cutible por encima de todas las nor-
mas, dirigido a la construcción de 
un nuevo Derecho privado y, por 
extensión, de todo un nuevo orden 
jurídico del que tal texto fundacio-
nal conforma su primera y angu-
lar piedra. El elemento aglutinante 
es la interpretación, interpretación 
que sitúa sobre el escenario cuestio-
nes de una trascendencia enorme y 
vital, dado que es este proceso inte-
lectual, el exegético, el que pone en 
funcionamiento a todo sistema jurí-
dico como haz de piezas engarza-
das entre sí de un modo armónico y 
equilibrado, el que las hace hablar, 
decir, avanzar, pronunciarse, exten-
derse o restringirse según los casos. 
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El que, en suma, hace que el siste-
ma en su conjunto funcione y sea 
operativo. La interpretación hace, 
en definitiva, el Derecho.

A partir de o a resultas de la 
citada interpretación, encontramos 
cuestiones tales como los propios 
criterios interpretativos puestos en 
marcha (el cómo se ha de interpre-
tar y con arreglo a qué pautas: his-
tórica, literal o gramatical, cronoló-
gica, voluntarista, teleológica, etc.), 
las finalidades de la misma (para 
qué interpretar y con qué intencio-
nes), sus fronteras o límites (hasta 
dónde llega, con qué barreras 
inaccesibles se puede topar, hasta 
dónde puede trasladar sus efec-
tos), con las impagables y sempiter-
nas cuestiones de la analogía y de 
las lagunas o vacíos legales (que no 
lagunas o vacíos jurídicos, toda vez 
que es admitido que tales ausen-
cias o carencias no se pueden pre-
dicar del orden jurídico en su tota-
lidad, sino de algunas de sus piezas 
particulares, dado el carácter inte-
grador y completo de todo el orden 
jurídico, de todo sistema y, como 
tal sistema, con pretensión de tota-
lidad, concebido como orden glo-
bal y completo), o bien las influen-
cias que se han trasladado de un 
lugar a otro, de un continente a 
otro, con Francia y Alemania (sus 
Códigos, sus leyes, sus doctrinas, su 
ciencia jurídica) como los modelos 
más admirables, extendidos y dig-
nos de imitación. A su lado apa-

recen cuestiones propias relacio-
nadas con la idiosincrasia jurídica 
de cada país, sus propias normas, 
sus propios impulsos jurídicos, su 
sentimiento de justicia, la disponi-
bilidad y preparación de su cien-
cia jurídica y las realizaciones más 
relevantes de sus protagonistas, los 
juristas mismos, de cara a conjugar 
lo externo y lo interno, es decir, la 
idea de justicia y de Derecho nacio-
nales, frente a las ideas de justicia 
y de Derecho foráneas. Interpreta-
ción es algo más que la simple exé-
gesis de palabras o normas; su tras-
cendencia es mucho mayor, ya que 
alcanza a todas y a cada una de las 
piezas normativas, a todos y cada 
uno de los elementos que compa-
recen formando el universo jurídi-
co de referencia, uniéndolos entre 
sí y dándoles sentido individual y 
colectivo: con la interpretación lo 
que se produce es la puesta a punto 
de todo orden jurídico y, con ella, 
alrededor de la misma, se manifies-
tan la historia de éste, su sistemá-
tica interna y su posición constitu-
cional (lo genético, lo funcional, lo 
posmoderno, una vez más), todo 
lo cual es lo que configura el obje-
to de análisis del presente traba-
jo, bajo la luz deslumbrante de la 
comparación jurídica, de la relación 
constante entre países, experien-
cias, jurisprudencias, valoraciones, 
decisiones, órdenes, sin importar 
tiempos ni espacios, períodos ni 
fronteras. El Derecho comparado 
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se presenta así como una suerte de 
ser sin tiempo que permite trasla-
darnos de una era a otra sin prác-
ticamente cesuras o interrupciones, 
o viajar de un país a otro sin impor-
tar visados, fronteras o cupos para 
emigrantes. El Derecho se convier-
te, por obra y gracia del método, 
por ese método que detecta y loca-
liza sus importaciones y sus expor-
taciones, lo genuino y lo adquirido, 
en una especie de franquicia uni-
versal y en un pasaporte que permi-
te conocer todos los lugares y todas 
las épocas sin restricciones.

El libro que nos ocupa se divi-
de en cuatro capítulos, acompaña-
dos de un prólogo (pp.  1-3) sobre 
el tema, siempre apasionante, de la 
ciencia jurídica alemana y la Unión 
Europea para una correcta imbrica-
ción de ambos mundos: una intro-
ducción (pp. 4-42) opera como glo-
sario de los principales términos y 
conceptos que van a ser empleados, 
comenzando por el que se refiere 
a la función misma de todo Dere-
cho, dirimida en la rivalidad o lucha 
agónica entre seguridad y justicia 
[conceptos de realización, doctri-
na de las fuentes, normas ligadas o 
integradas, fin de la interpretación, 
elementos de la misma, cierre ana-
lógico, sistema interno, estados de 
la cuestión, método de la compara-
ción, métodos funcional y posmo-
derno, búsqueda de similitudes y 
de diferencias, recepción de Dere-
chos ajenos o extraños y doctrinas 

referidas a este hecho («trasplan-
tes legales», «préstamos», «círcu-
los jurídicos», «familias jurídicas», 
«tradiciones jurídicas», con espe-
cial referencia al caso portugués y 
al brasileño que ocuparán las pági-
nas sucesivas)], al mismo tiempo 
que fija los destinos de la investi-
gación (dividida en dos bloques a 
los cuales pertenecen dos capítulos 
respectivos, formando los cuatro 
finales resultantes: dos metodoló-
gicos y dos referidos al área lusita-
na con proyección de esos previos 
elementos de método y medida), y, 
por fin, un epílogo (pp.  749-750), 
donde se pregunta el autor si Euro-
pa está preparándose para un retor-
no al espíritu de Savigny o si, por 
el contrario, no sucede así, siendo 
esta pregunta más un deseo piado-
so, un anhelo, que una descripción 
de la realidad actual. Cada capítulo, 
que ahora referiremos en sus con-
tenidos mínimos, aparece remata-
do por un resumen que facilita de 
modo notorio la lectura y el avan-
ce en la misma gracias a los esfuer-
zos por hacerse entender que el 
autor no deja de proporcionarnos 
(así, pp. 170-171, 249-251, 491-493 
y 716-718).

El primer capítulo (pp. 43 y ss.) 
se centra en el modelo del juris-
ta prusiano arriba citado, F. C. von 
Savigny, para explicar el valor cen-
tral de la Historia del Derecho de 
cara a dar sentido genéticamen-
te al propio Derecho o a las insti-
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tuciones en que éste se desglosa. 
Ligada al mismo y por su impulso 
decidido y el de sus investigaciones 
surge la jurisprudencia conceptual, 
la Jurisprudencia de Conceptos, que 
acaba desembocando en el positi-
vismo, gran monstruo del siglo xix 
tanto en su vertiente jurídica —más 
amplia— como en la legal —más 
restringida—, con Savigny en su 
base sustentadora que no hace más 
que aplicar los postulados kantia-
nos acerca de la libertad (el impera-
tivo categórico, en suma) al mundo 
jurídico. Discurren así las ideas cla-
ves sobre las que se articula el fenó-
meno del Derecho en su conjun-
to, como son «concepto jurídico», 
«relación jurídica» e «instituto jurí-
dico», formas que el pensamien-
to emplea para captar ese mundo 
exterior que el Derecho quiere 
contener dentro de sí, pero, asimis-
mo, aparecen alrededor de todas 
esas ideas las cuestiones relativas a 
las fuentes del Derecho o a la inter-
pretación del mismo. Los auto-
res que se han ocupado de Savigny 
desfilan en las páginas para matizar 
teorías y afirmaciones, siempre con 
el horizonte de la irresoluble difi-
cultad de conciliar libertad ideal, 
democracia y Estado de Derecho. 
También aparecen discípulos capa-
ces de llevar los postulados del 
maestro a su máxima expresión, 
caso de Puchta o Dernburg. Y, 
cómo no, una creación genuina de 
la Escuela Histórica y de su modo 

de hacer o concebir el Derecho: el 
Código Civil alemán (el BGB). No 
sólo de Alemania vive el hombre 
y Francia tiene un pequeño espa-
cio, pues allí se construye la idea de 
Código total, pleno, perfecto, y allí 
también se certifica el fracaso del 
modelo positivista. Llega el tiempo 
de Jhering y su revolución dentro 
de un orden (pp. 135 y ss.), con la 
Jurisprudencia de Intereses y su teo-
ría de la voluntad, desarrolladas en 
sus conceptos principales y en sus 
más prominentes seguidores en las 
páginas que continúan el trabajo, 
centrándose en los tópicos que per-
miten marcar una contraposición 
más abierta con Savigny. La Escue-
la del Derecho Libre o la «libre 
recherche scientifique» proceden-
te de Francia serían corolarios con-
secuenciales lógicos de tales prime-
ros ensayos. Jhering habría dicho 
que los fines externos del Derecho 
serían los causantes de esos dife-
rentes roles a seguir para el uso y 
la interpretación jurídicos, es decir, 
que el Derecho venía modifica-
do por elementos ajenos al mismo, 
mientras que Savigny entendía que 
esos conceptos ideados por él y por 
sus continuadores (sobre todo, el 
de institución jurídica) creaban una 
coraza de tal espesura que solamen-
te hacía posible su modulación por 
medio del acuerdo de voluntades, 
sin concesiones a fines o destinos 
ajenos a los sujetos intervinientes 
o al Derecho mismo. Visto el ele-
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mento histórico, llega el turno a los 
métodos funcional y posmoderno, 
tratados en el capítulo 2 (pp. 172 y 
ss.), donde cobra especial protago-
nismo, de un lado, la noción de sis-
tema como elemento indispensable 
para la ordenación-clasificación del 
material jurídico en su conjunto, y, 
de otro, el texto constitucional y la 
lectura cualificada del mismo efec-
tuada por los tribunales superiores 
(de ese tipo, esto es, constituciona-
les) allí donde han existido y pros-
perado como decisivos, exclusivos 
y supremos intérpretes de la Carta 
Magna, de toda Carta Magna. Es el 
tiempo de Heck, Larenz o Canaris, 
entre otros, con sus invocaciones 
al conflicto de intereses, a los tipos 
y a los principios generales, o para 
las reflexiones sobre la hermenéuti-
ca, la tópica jurídica, la argumenta-
ción, los valores y principios éticos 
(pero asimismo jurídicos), etc., que 
ponen en tela de juicio el positivis-
mo y también los elementos esen-
ciales de cualquier doctrina general 
de cualquier ordenamiento jurídico 
en orden a su aplicación y exégesis.

Tras la clarificación conceptual 
y metodológica llega el turno de 
Portugal (cap.  3, pp.  252 y ss.), 
con estudio de su historia jurídi-
ca en sus variadas fases con el 
Derecho romano en el horizon-
te y el juego entre Derechos prin-
cipal y subsidiario, tomando como 
punto de arranque las Ordenações 
alfonsinas, manuelinas y filipinas, 

la jurisprudencia de los altos tri-
bunales (assentos da Casa da Supli-
cação), la ilustrada Lei da Boa Razão 
en 1769 o los Códigos Civiles de 
1867 y de 1966, hitos más reseña-
bles, cada uno de los cuales incor-
pora una doctrina singular y pro-
pia sobre los hilos conductores del 
trabajo (uso, aplicación, interpre-
tación). Surgen en el siglo xix las 
influencias foráneas y una flaman-
te jurisprudencia, al compás de los 
Códigos, antes, durante y después 
de su gestación, que mira preferen-
temente a tierras germánicas: son 
los tiempos de Corrêa Telles, Bor-
ges Carneiro y Coelho da Rocha, 
en los primeros compases del siglo, 
pero también los de Alves Moreira, 
Cunha Gonçalves, Cabral de Mon-
cada o De Andrade, con los cuales 
llegamos a un Código del siglo xx, 
especialmente en sus arts.  9 y 10 
(interpretación e integración), en 
perfectas condiciones para trazar 
una doctrina general sobre la exé-
gesis que toma elementos deba-
tidos, cuestionados, comentados, 
afirmados y rebatidos en la Alema-
nia de la anterior centuria, pasados 
por el tamiz de una historia jurídi-
ca singularizada y de un cuerpo de 
jurisprudentes que no dan la espal-
da a su realidad nacional, a su idio-
sincrasia. Nueva pléyade de juristas 
acompañan la singladura del Códi-
go novedoso (Antunes Varela, Bap-
tista Machado, Santos Justo, Olivei-
ra Ascensão, Pinto Furtado, etc.). 
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Es tiempo también para Sistema y 
Constitución (pp.  426 y ss.), que 
marcan indefectiblemente una ver-
tiente social, la cual condiciona de 
modo abierto el modelo de Dere-
cho privado pretérito, difuminando 
sus efectos exclusivamente liberales 
o perniciosamente egoístas. Malos 
tiempos para el solipsismo domini-
cal se podría afirmar. El Título Pre-
liminar del Código Civil portugués 
y la Constitución de 1976 toman el 
lugar de la historia, la reemplazan 
y operan, con la mediación nueva-
mente de los juristas, cambios rele-
vantes en la idea de relación jurídi-
ca o en la «constitucionalización» 
de la economía y, por extensión, 
del Derecho civil en su conjun-
to, postergando los viejos princi-
pios decimonónicos y capitalistas, 
y reemplazándolos por otros más 
acordes con los nuevos tiempos. 
Siguen idénticos elementos para el 
caso brasileño, la otra gran parte 
del trabajo y el otro elemento de 
comparación, integrado dentro de 
esa familia jurídica lusa, de cuya 
existencia es prueba inequívoca el 
texto de B. Herzog en su conjun-
to, si bien reconociendo singulari-
dades y diferencias (cap. 4, pp. 494 
y ss.): los protagonistas son los ya 
referidos, es decir, historia, códigos, 
jurisprudencia, juristas, sistemas, 
constitución, sus Leyes de Introduc-
ción al Código Civil (1942 y 2010), 
etc., en una panorámica que no des-
merece las herencias lusitanas pre-

vias, que acoge, comparte y respeta, 
pero que se dota de su propia sin-
gularidad y traza su propio camino. 
La exposición da pie a la presencia 
de los elementos ya conocidos acer-
ca del uso o aplicación del Derecho 
y acerca de su interpretación, y a 
las especiales problemáticas deriva-
das de las soluciones adoptadas en 
los Códigos brasileños. Hay espa-
cio para los grandes juristas: Teixei-
ra de Freitas, Bevilaqua, Ramalho, 
Lacerda, Coelho Rodrigues, Barbo-
sa, Carvalho Santos, Ferreira Coel-
ho, Merêa, Espínola, etc., por citar 
los más relevantes. La Ley de 2012 
(de Introducción a las normas del 
Derecho brasileño y no sólo al Códi-
go Civil) demandará al juez acudir 
a los fines sociales de toda norma, 
destinadas como están todas ellas 
a las exigencias del bien común. 
Como había sucedido en el caso 
portugués, se certifica en ambos 
supuestos una progresiva supera-
ción o alejamiento de los esquemas 
liberales, tanto desde el punto de 
vista normativo como jurispruden-
cial, y una paulatina suplantación 
de tales esquemas por otros más 
marcadamente sociales o socializan-
tes (no sólo en lo dominical, tam-
bién en lo contractual hay espacio 
para este nuevo enfoque), para lo 
cual Constitución y normas prelimi-
nares de todo el sistema desempe-
ñan un papel fundamental. Amén 
de los juristas alemanes más cele-
brados de todo el siglo xx, Brasil 
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conoce una especial recepción del 
pensamiento jurídico angloamerica-
no. Crisol de culturas también jurí-
dicas, por tanto.

Libertad o destino, se pregun-
ta nuestro autor en la parte final 
de las conclusiones (pp. 719 y ss.), 
con un alegato final que reivindi-
ca, como ya se ha dicho, mayor 
espacio para Savigny y menos para 
Ihering, mayor apertura a los con-
ceptos como algo estable y perma-
nente frente a los intereses, muda-
bles y cambiantes, acompañado de 
una recapitulación sobre los princi-
pales asuntos abordados en las pági-
nas precedentes (fuentes del Dere-
cho, normas confederadas, meta, 
elementos y fronteras de la inter-
pretación, problemática de las lagu-
nas, analogía, sistema interno), para 
volver a cuestionar el método com-
parativo y formular un interrogante 
final que es clave: ¿puede el Dere-
cho ser trasplantado? ¿Cabe hablar 
a día de hoy de «recepción»? ¿Tie-
nen sentido los círculos jurídicos 
o las tradiciones legales, manejan-
do la terminología de ciertos auto-
res? ¿Son instrumentos operativos? 
Europa es el marco de referencia, 
la que plantea problemas y respec-
to de la cual se aportan soluciones. 
Acaso sería deseable una vuelta de 
esa Europa jurídica hacia el lega-
do de Savigny, como se refiere en 
pp. 749-750: no se precisa tanto una 
interpretación teleológica, de fines, 
sino una búsqueda del «pensamien-

to» de la ley, entendiendo por tal 
no tanto (o no sólo) los fines obje-
tivos que aquélla persigue o deman-
da, sino los elementos subjetivos 
e históricos que marcan los cami-
nos de la interpretación y la envuel-
ven. Savigny supone más concep-
tos, pero también más historia, más 
tradición, más fuentes que la pro-
pia ley, más vida después y detrás 
del Código. No la cerrazón y la rigi-
dez encorsetada de la ley decimonó-
nica, sino una jurisprudencia, de los 
autores, de los juristas y de los tri-
bunales, que contribuya a flexibi-
lizar y a adaptar las normas ingen-
tes que Europa no para de elaborar. 
Y eso es lo que probablemente 
Europa necesita en la actualidad. 
No tanto atender a fines, destinos 
u objetivos marcados en sus tra-
tados fundacionales, sino reflexio-
nar sobre el futuro que se quiere 
construir a partir de un pasado del 
que no se puede desprender y del 
que no se puede renegar. Saber de 
dónde viene para saber hacia dónde 
va. El acierto de B. Herzog radica, 
a nuestro modo de ver, en que no 
plantea Historia, Sistema y Consti-
tución como realidades irreconci-
liables, antagónicas y, por ende, lla-
madas a luchar entre sí de forma 
agonística, sino como dispositivos 
que pueden trabarse e integrarse 
de modo equilibrado para conse-
guir captar la esencia real de cual-
quier orden jurídico y así explicar-
lo para poder comprenderlo. Una 
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selecta y completa bibliografía cul-
mina la obra (pp.  751 y  ss.), junto 
con un glosario de materias y perso-
nas citadas (pp. 807 y ss.), totalmen-
te necesarios para trazar el itinerario 
recorrido por el autor en su intento 
de mostrar los perfiles de esta fami-
lia jurídica lusitana que parece, por 

fin, existir y existir con vitalidad y 
salud, a pesar de sus diversidades 
políticas, históricas, sistemáticas y 
constitucionales.

Faustino Martínez Martínez
IMHCJ. Departamento de Historia  
del Derecho. UCM

Acaso el mejor historiador del 
Derecho suizo y uno de los mejo-
res, más influyentes y más relevan-
tes de Europa, y, por extensión, 
del mundo, el catedrático eméri-
to de la Universidad de Berna Pio 
Caroni, era el hombre más adecua-
do y propicio para trazar un com-
pleto panorama de la vida y vicisi-
tudes del Derecho privado suizo a 
lo largo del siglo xix desde el enfo-
que confederal unitario, un siglo 
que culmina en 1907 con el tras-
cendental Código Civil debido a 
la pluma de Eugen Huber. Código 

que, como se sabe, tiene un espa-
cio propio y capital dentro de la 
historia jurídica europea derivado 
de su marcada y acentuada perso-
nalidad, por cuanto que supone la 
introducción de un tertium genus 
en el mundo de la codificación ius-
privatística, colocándose a la misma 
distancia del Code francés napoleó-
nico, del que rechaza su individua-
lismo propietario feroz y egoísta, 
que del BGB alemán, apenas una 
década más joven, del que lo separa 
un lenguaje más cercano al pueblo 
y menos técnico, dirigido más bien 
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